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    Los principales protagonistas




     




    Teniente de navío Gonzalo de Llares: oficial embarcado en la fragata Intrépida. Héroe de esta novela.




     




    Señorita Ana Curtis de Trebujena: bellísima hija de los marqueses de Trebujena.




     




    Don Gerardo Mendoza: hijo de los condes de Mendoza y pretendiente de Ana Curtis de Trebujena.




     




    Don Joaquín Trebujena: hermano mayor de Ana Curtis de Trebujena.




     




    Teniente de navío Lorenzo Vinent: inseparable amigo de Gonzalo de Llares y su compañero a bordo de la Intrépida.




     




    Capitán de navío don Santiago Beltrán de la Torre: oficial al mando de la fragata Intrépida.




     




    Guardiamarina Carlos Castellanos: joven oficial alumno en prácticas, recién embarcado en la fragata Intrépida.




     




    Contramaestre don José Betanzos: valiente y fiel subalterno de Gonzalo de Llares a bordo de la fragata Intrépida.




     




    Señorita Leticia Ponce: joven sobrina de don Antonio Pardo de Lago, señor de Liñeiro.


  




  

     




     




    Personajes reales en la novela




     




    Fray Martín Sarmiento (más conocido como el padre Sarmiento): sabio, con amplios conocimientos de medicina. Importante eclesiástico de la época, que peregrinó a San Andrés de Teixido en el siglo XVIII (1755).




     




    Don Antonio Pardo de Lago: dueño y señor de la casa y mayorazgo de Liñeiro. Casado con María Antonia Alfeirán. La madre de don Antonio, llamada doña Lucía Ponce de León, también vivía en esa época.




     




    Don Antonio de Castro: sargento mayor de la plaza marítima de la villa de Cedeira.




     




    Estos son personajes reales, contemporáneos de la época en que transcurre la novela, que conviven con los principales protagonistas en esta aventura.




     




    Nota del autor:




     




    Todas las actuaciones de los personajes de la novela, tanto reales como inventados, son pura ficción. Cualquier coincidencia del relato novelístico con la realidad, si existiera, es pura coincidencia.




     




     


  




  

     




     




    CAPÍTULO I El combate naval




     




    14 de junio de 1718, en la mar




     




    La fragata de tres palos y cuarenta y dos cañones Nuestra Señora del Rosario, más conocida como la Intrépida, navegaba con viento fresco, sorteando la costa norte de Menorca. El teniente de navío Gonzalo de Llares daba una ronda por la cubierta del buque. Despacio, tranquilo, con paso firme y mirada fría, revisaba minuciosamente el estado de las velas, jarcia y artillería. El personal de la guardia de cubierta, con el contramaestre Betanzos al frente, ejecutaba sus órdenes con disciplina y rapidez; más les valía.




    Gonzalo de Llares era temido y respetado, pero también apreciado por la dotación, y a la hora del combate siempre era mejor estar junto a él que bajo las órdenes de cualquier otro oficial. Su valor en situaciones peligrosas, en las que se juega uno el cuello y algo más, su rapidez de decisión y especialmente su habilidad con la espada estaban más que demostradas.




    Los pensamientos de Gonzalo se fueron por un momento a Palma de Mallorca, desde cuyo puerto zarparon hace tres días. Allí, él y su amigo, el también teniente de navío Lorenzo Vinent, habían disfrutado de la compañía de dos damiselas de la corte francesa.




    —Parecía modosita la francesilla y resultó ser una fiera— le había comentado Lorenzo; y lo mismo pensó él de su compañera. Gonzalo esbozó una sonrisa; también era conocido por sus líos de faldas, aunque, en este momento, eso era harina de otro costal.




    Después, Gonzalo subió a la toldilla y oteó el horizonte detenidamente, sin novedad. Ningún navío a la vista. El cabo de Fornells, al norte de Menorca, se encontraba a unas cinco millas de distancia del buque.




     




    El capitán de navío, don Santiago Beltrán de la Torre, que ejercía el mando de la Intrépida, había recibido instrucciones antes de zarpar de Palma de Mallorca y las había comunicado a sus oficiales, tras calificarlas como «imprecisas».




    Estas eran las órdenes recibidas: «Patrullar la costa norte de Menorca y en caso de encuentro en la mar con un buque inglés evitar el combate. Tampoco se actuaría de forma provocadora, y sólo se respondería de forma proporcional ante una acción hostil de los ingleses, evitando la situación de abordaje. España estaba en paz con Inglaterra, y mantenerla tenía la máxima prioridad».




    A Gonzalo aquello le sonaba a cañonazos, metralla y estocadas. En cualquier caso ni el inglés, ni el turco ni el franchute fueron nunca de fiar, y Gonzalo, a sus casi treinta años, tenía suficientes motivos para recordarlo.




     




    A las 13.00 horas Gonzalo almorzó en la cámara de oficiales con su amigo, el teniente de navío Lorenzo Vinent, acompañados por otros oficiales, el cirujano, el piloto y dos jóvenes caballeros guardiamarinas recién embarcados.




    Comentaron el frágil tratado de paz con Inglaterra, su eterno enemigo en la mar y poco de fiar, especialmente en las Américas, al otro lado del Atlántico, donde el combate al corso estaba prácticamente a la orden del día. El ambiente estaba algo tenso.




    —¿Creéis que nos cruzaremos con algún navío inglés? — preguntó Lorenzo con aire despreocupado.




     




    Tras un largo silencio, Gonzalo bromeó:




    —¡No os preocupéis, muchachos; si aparecen por aquí esos bastardos morderán el polvo!




    —¿Estás seguro? —preguntó el cirujano, con tono bastante más angustiado.




    —¡Tú prepara el serrucho «doc», por si hay que rematarle la pierna a algún inglés! —dijo Gonzalo.




    Todos empezaron a reír, especialmente el joven guardiamarina Carlos Castellanos, que se desternillaba a carcajadas. Gonzalo sonreía sabiendo, como la mayoría de los que estaban en la mesa, que probablemente alguno de ellos no regresaría entero a puerto.




     




    El día siguiente, al amanecer, el capitán da la orden de prepararse para combatir: «Zafarrancho de combate». Toda la tripulación ocupa con rapidez sus puestos, los artilleros alistan los cañones y la pólvora, fusiles y espadas. Gonzalo da órdenes en la proa y el contramaestre Betanzos las ejecuta, a toda pastilla, con sus hombres.




    Además, en caso de abordaje, Gonzalo estaría al frente de los infantes de marina para el apresamiento del buque enemigo.




    Con las primeras luces del alba se ha avistado, a unas cuatro millas de distancia, un navío a toda vela amurado a estribor, que navega en demanda de la bocana de la ría de Mahón.




    La fragata Intrépida, situada al norte del cabo Favaritx, navega con todo el aparejo, con fuerte viento de tramontana por el través de babor.




    —¡Es un navío inglés, de unos cincuenta cañones! —grita el gaviero que se encuentra vigilando el horizonte desde lo alto de la cofa.




     




    —¡Cañones de la banda de estribor listos para abrir fuego!




    —ordena el capitán de la Intrépida.




    Su intención es aproximarse a todo trapo hacia el navío para cubrir la entrada en el puerto de Mahón, y estar listo para responder con la artillería, solamente en caso de necesidad.




    En proa, Gonzalo comprueba que está todo listo y pasa rápidamente la novedad a su capitán. La dotación está en tensión, cada uno en su puesto. El guardiamarina Castellanos se encuentra junto a Gonzalo atento a sus órdenes, y algo tembloroso revisa su fusil y su sable de abordaje; es su primer combate.




     




    Gonzalo, discreto y en voz baja, le dice al joven guardiamarina:




     




    —Tranquilo, muchacho, venderemos caro nuestro pellejo,




    y recuerda siempre que llegado el momento: «atrás ni un paso».




    Eres un oficial de marina y debes guiar a tus hombres, que te




    seguirán hasta la muerte si es necesario. Si dudas o retrocedes




    puedes despedirte de ellos.




    El buque inglés no disminuye velocidad y cuando se encuentra a una distancia de unas seiscientas yardas les lanza una andanada con su artillería. Varias balas atraviesan la vela trinquete de la Intrépida, sin apenas causar daño.
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    La Intrépida aguanta a rumbo unos minutos y, al encontrarse en distancia eficaz de tiro, abre fuego con los cañones de la banda de estribor, apuntando alto, a los palos y las velas del navío inglés. Varias vergas y velas saltan en pedazos.




    Los buques se cruzan a poca distancia y el navío inglés lanza una segunda andanada, que alcanza al mesana de la Intrépida. Trozos y astillas de madera caen a cubierta, alcanzado a varios hombres y al capitán, que resulta herido.




    Un oficial avisa a Gonzalo de que tiene que asumir el mando del buque. Gonzalo sube a toldilla y evalúa rápidamente la situación. El capitán, inconsciente, está siendo atendido por el cirujano; además hay dos hombres muertos y otros cinco malheridos en cubierta. Tiene dos opciones: continuar a rumbo alejándose para reparar las averías o maniobrar para intentar dar caza al inglés.




    Gonzalo no duda ni un momento y comienza a dar las órdenes para maniobrar el buque:




     




    —¡Toda la caña a babor!, ¡apareja a virar por redondo!




    El personal de cubierta, dirigido por las pitadas de los contramaestres, entra de brazas y escotas para orientar el aparejo mientras se prepara la artillería.




    —¡Cañones de estribor listos para abrir fuego! —ordena Gonzalo.




    Finalizada la virada, la fragata Intrépida, que es más rápida, persigue al navío inglés por su aleta de babor. En unos minutos los tendremos a tiro.




    —¡Fuego! —ordena al encontrarse a distancia de tiro. La artillería ruge alcanzando la popa del buque inglés.




     




    —¡Preparaos para el abordaje! —grita Gonzalo.




     




    El combate naval
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    —¡Fuego! —ordena al encontrarse a distancia de tiro. La artillería ruge alcanzando la popa del buque inglés.




    —¡Preparaos para el abordaje! —grita Gonzalo.




     




    Lorenzo previene a Gonzalo:




    —El abordaje no está contemplado en las órdenes, ¿no es demasiado arriesgado?




    —¡No dejaré que escapen estos bastardos! —contesta Gonzalo, que no ve otra alternativa.




    El inglés, muy desarbolado y con el timón dañado, navega a poca velocidad. Gonzalo maniobra con destreza para aproximar la amura de la Intrépida a la popa del enemigo. Sube a la tapa de regala y grita: «¡Al abordaje!».




    Gonzalo, con varios oficiales, el guardiamarina Castellanos y unos cuarenta infantes de marina se lanzan sobre la jarcia del inglés, arrojando granadas de mecha y disparando a destajo con sus fusiles y trabucos.




    Un grupo de ingleses les hace frente y comienza la lucha cuerpo a cuerpo. Gonzalo avanza en primera línea con Lorenzo y el guardiamarina Castellanos a su lado, y luchan contra los bastardos a base de sablazos que lanzan a diestro y siniestro.




    Gonzalo nota una quemazón producida por un corte en su hombro derecho, continúa avanzando en la cubierta del navío inglés, y remacha a un hereje con su daga.




    Los ingleses retroceden algo hacia proa y tras un encarnizado combate levantan una bandera blanca. ¡Se han rendido!


  




  

     




     




    CAPÍTULO II La fiesta de gala




     




    La Coruña, 20 de julio, 18.00 horas




     




    La belleza de Ana Curtis de Trebujena, a sus veinticuatro años, era extraordinaria. Su larga cabellera dorada, ojos azules, una cara perfecta con labios sensuales y sonrisa descarada, junto con su figura estilizada y de curvadas formas, creaban una combinación arrebatadora. Además era simpática, encantadora y, por supuesto, ella lo sabía.




    Una joven sirvienta la ayudaba a prepararse para la fiesta de gala que se iba a celebrar esa noche en el pazo de San Roque en La Coruña. A la fiesta asistirían las principales autoridades de la ciudad, miembros de la nobleza, incluyendo don Gerardo de Mendoza que la pretendía desde hace unos meses y por el que ella no tenía ningún interés.




    También acudirían oficiales de la fragata Intrépida, fondeada en el puerto desde ayer, tras finalizar su campaña por el Mediterráneo.




    Ana Curtis conocía la fama de algunos marinos de meterse en líos, sobre todo cuando llegaban a puerto después de una larga campaña. Pero esto no le preocupaba; es más, le despertaba curiosidad. La vida en La Coruña no estaba muy animada últimamente.




    La sirvienta le apretó un poco el corsé en la espalda y sus redondos senos se elevaron ligeramente. Ana Curtis dio un respingo.




     




    —¿Aprieto demasiado? —preguntó la joven.




    —No —contestó Ana Curtis—, ajústalo un poco más. Y luego pensó: «Ya habrá tiempo para aflojar».




     




    Gonzalo se alojaba en el la posada Finisterre de La Coruña. Tras afeitarse y darse un largo baño, echó un ojo a su herida del hombro derecho. Ya movía bien el brazo y estaba prácticamente curado. Tenía otras siete cicatrices en las piernas, brazos y en el pecho, la mayoría recuerdos de los turcos y de combates embarcado en galeras y navíos. Se vistió el uniforme de gala cuidadosamente, con su daga escondida en el lado derecho de la banda debajo de la casaca y por fuera, a la vista, la espada de oficial en el lado izquierdo.




    Se encontró a su amigo Lorenzo y al guardiamarina Castellanos con una copa de albariño en el pequeño recibidor de la posada, y se unió a tomar un vino con ellos. Lorenzo comentó que la Dirección General de la Armada estaba juzgando la actuación de la fragata Intrépida frente al puerto de Mahón por incumplir las órdenes y poner en peligro la paz con Inglaterra, y se habla de que van a rodar cabezas.
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